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Carácter laical del Instituto
Objetivos

· Comprender el significado del tema

· Formular algunas consecuencias para los miembros de la Comunidad Educativa

Desarrollo

a. Se entrega el tema para su lectura con 3-4 días de antelación.

El día que se trate el tema, se puede comenzar así:

b. Se proyecta la transparencia ofrecida ("Carácter laical del Instituto")

c. Se apunta en el pizarróm aquello que 

No se entiende



Resalta por su novedad


d.- Por equipos el trabajao se organiza así:

1. Intentamos aclarar entre todos los del equipo lo que no se entiende: aportamos todos nuestra clarificación.

2. ¿Qué consecuencias tiene este tema para nuestra Comunidad Educativa? ¿Qué destacarías?

e.- Puesta en común: comentamos lo más sobresaliente de los grupos. Incidimos en las cosas no entendidas, y, a medida que se van clarificando, se van tachando de la pizarra. Al final, deben quedar aclaradas las dudas surgidas.

Ampliaciones: 

+ Gallego, S. San Juan Bautista de la Salle, TI BAC, págs. 214-225


+ Sauvage, M. Catequesis y laicado, TII, Sinite, págs. 24-27; 76-89

Carácter laical del Instituto
En el plano de la vida corriente, en opinión común de gran parte de personas, incluso cristianas, el Hermano es “hombre de Iglesia”, así como el sacerdote. Los más enterados saben que “no celebra misa” y no puede confesar; pero clasifican genéricamente con el nombre de “curas” a todos, y los oponen a los “laicos” que, en nuestros contextos sociológicos, se identifican son “seglares”.

Parece, pues, que hay dos grandes grupos: “curas” y “seglares”, donde la diferencia la marcan acciones que están “permitidas” a unos y que los segundos no pueden ejercer, sobre todo cuando hablamos del ámbito sacramental, así como cuando nos referimos a ciertas distinciones de vida personal que se adopta.

Por eso, al presentar el tema del “carácter laical del Instituto” se crea un nuevo problema pues no aclara, de entrada, las cosas sino que introduce un término nuevo que es necesario definir: laical.

En el año 1988, se publica un documento que recoge los trabajos del Sínodo de Obispos del año anterior sobre el tema de los laicos, Exhortación apostólica “Christifideles Laici” de Juan Pablo II. En un apartado se afirma:
“... la novedad cristiana es el fundamento y título de la igualdad de todos los bautizados” ChL 15 

Y en otro lugar: “...la condición secular es (primero), el lugar en el que les es dirigida la llamada de Dios a todos” Id.
Hablar aquí del carácter laical, supondrá no verlo enfrentado a la “condición clerical” como punto de partida, sino insistir en aquello que le es peculiar, que lo distingue, sin oponerse.

A- Para Juan Bautista De La Salle, el carácter laical del Instituto no tiene nada de fortuito: quizá obstinadamente lo ha querido y lo considera fundamental. ¿En qué consiste? En los textos de las Reglas comunes (1705) se afirma:

“((Los miembros de este Instituto( no podrán ser sacerdotes ni aspirar al estado eclesiástico...” Reglas Comunes 1,2
Pero ya antes de 1705, Juan Bautista De La Salle, cuando explica cómo deben ser los miembros de este Instituto (1690), afirma: “... parece poco adecuado dar hábito puramente eclesiástico a laicos...” Memorial sobre el hábito 

Y al hno. Gabriel Drolin, enviado a Roma, le reprende porque no desea que se ocupe de funciones eclesiásticas, propias de los clérigos o de los que aspiran al estado eclesiástico. Tanto es así que, en vida de La Salle, el primer superior elegido tuvo que ser el mismo Fundador, pero en el acta de elección se añade una cláusula que dice:

“... por la presente elección, y en lo sucesivo... y por siempre no habrá nadie escogido de entre nosotros como superior que sea sacerdote...”
B- ¿Qué razones se aducían entonces, y siguen conservando hoy su valor? 

Destacamos algunas:

+ El Superior debería ser laico, elegido por sus Hermanos, conocedor de la vida de la comunidad por dentro.

+ En razón de un equilibrio interno dentro de la propia Institución, al ser todos iguales".

+ Sobre todo, y utilizando las palabras de Juan Bautista De La Salle: “... los ejercicios de Comunidad y del empleo de la escuela exigen un hombre por entero.” Memorial sobre el Hábito
+ En tiempos de La Salle el oficio de las escuelas era poco considerado. Ser maestro equivalía a dedicarse a un oficio porque “no se sabía hacer otro”, sobre todo en algún tipo de escuelas. De lo que no cabe duda, es que hacía falta “poca vocación docente”.

De La Salle intuye que la persona dedicada a educar requiere dedicación plena a ello, y que la escuela le exige una consagración total: entrega plena, sin división, total, pues tiene que estar (el educador) a la altura de la estima de la vocación a la que ha sido llamado; pues de la misma manera que Dios eligió a san Pablo para predicar el Evangelio, así, “sin compararse con este insigne santo (san Pablo( ustedes pueden decir… que hacen lo mismo, y que en su profesión ejercen idéntico ministerio.” Meditación 199,1,1
+ Hoy, la revalorización de los ministerios laicales, afirma la importancia de los laicos seglares y laicos consagrados (los Hermanos) para realizar la única misión de la Iglesia, en la parcela que nos toca ejercer como lasallistas: la ascoación para la educación humana y cristiana de los jóvenes, especialmente de los pobres.

+ El Concilio Vaticano II ha recordado que la consagración religiosa hunde sus raíces en el bautismo. Esto, unido a la tradición laical del Instituto, no merma la expresión de su riqueza como Hermanos consagrados, sino que la profundiza en la relación con sus compañeros seglares, que se ve facilitada desde la misma raíz opcional.

C- Hay un hecho significativo que tiene lugar en el Capítulo General de 1966-67. Allí se planteó una consulta a todo el Instituto con la posibilidad de introducir el sacerdocio de manera restringida en algunos de los Hermanos. Incluso se publica un documento
 que recoge en una de sus páginas:

“Después de haber sopesado los inconvenientes que resultan de la situación actual y las ventajas reales que podrá tener la introducción limitada del sacerdocio, el Capítulo (General( (órgano máximo de autoridad legislativa en el Instituto) decide que el Instituto de los H.E.C. debe permanecer fiel a su ser, es decir, compuesto exclusivamente de laicos.”

Así añade:

“... el carácter exclusivamente laico del Instituto, ha sido comprendido y querido por Juan Bautista De la Salle y los primeros Hermanos como uno de los elementos substanciales y característicos...” p 88
Un último apunte: 

“... nuestra consideración de religiosos laicos, reunidos en comunidad, consagrados para una misión, cuyos miembros son todos laicos, nos hace más cercanos a los hombres y mujeres con los que vivimos y trabajamos...” Carácter laical del Instituto, p 92
De nuevo aparece una posibilidad mayor, incluso más “fácil”, a la hora de llevar adelante, compartiéndola con los laicos seglares, la única misión.

D- ¿Qué significa que el Instituto de Hermanos de las Escuelas Cristianas sea laical?
Hablar de carácter laical del Instituto significa, ante todo, hablar de un determinado tipo de vida, de una vocación. No solamente hace mención a una estructura peculiar (no sacerdotes entre sus integrantes), sino a una manera de ser. Vendrá a expresarse como que los llamados a participar en este Instituto desean hacer realidad en su vida la llamada recibida para prolongar dimensión secular de la vida de Jesús, acentuando que Dios se hace presente en medio de la realidad del mundo de la educación.

Esto, que acentúan los “laicos seglares” permite ofrecer una diferencia respecto de los “laicos religiosos”; éstos acentúan que el Misterio de Dios no se encierra en las realidades de este mundo: está más allá. Por eso se habla de complementariedad de ambas vocaciones y no de oposición.

Según lo anterior, ser laical es ser “del pueblo”
: es aceptar que en su seno las personas viven su vocación laical de una manera propia, peculiar, distinta del sacerdote, y donde los miembros consagrados por la profesión religiosa no son (ni serán) sacerdotes. Claro está, asistimos a una realidad nueva que desdibuja los contornos de las diferencias: laico seglar, laico religioso, sacerdote... no se confunden en el lado de su identidad (única y peculiar para cada uno), sino en el de su pertenencia al Instituto, en servicio a una misión. Y esto encaja y se expresa mejor desde el tema de la Misión Compartida
.

1.- FSC Carácter laical del Instituto, 1967


2- Laical, viene del griego laós, que significa pueblo.


2- Al tema correspondiente de formación remitimos para completar lo que aquí se dice.





